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Los juristas del siglo xx volvieron a interesarse por las teorías insna- 
turalistas, cuando hubo terminado la segunda guerra mundial. En los 
primeros años del siglo xx, el positivismo juridico pareciú haberse 
impuesto definitivamente sobre su eterna contrincante, la teoría del 
derecho natural. Un austriaco, Hans Kelsen, elaboró la Teoria pura 
del derecho, que es indudablemente la exposición más brillante de las 
doctrinas del positivismo jurídico, y con sus argumentos pareció haber 
enterrado el cuerpo ya descompuesto del derecho natural. 

Otro austriaco, Adolfo Hitler, resucitó el cadáver y logró devolverle 
su juventud perdida. Los argumentos de Hitler no eran ni lógicos ni 
inteligentes, pero lograron convencer a los juristas del mundo occi- 
dental. El "fnhrer" demostró ampliamente que un rkgimen criminal y 
monstruoso podía ser perfectamente legítimo, y que era posible come- 
ter las más viles acciones dentro del marco de la legalidad. 

Los juristas se preguntaron si el sistema nacional socialista era un  
regimen de derecho. Desconccrtados por la respuesta afirmativa del 
positivismo, tuvieron que volver los ojos hacia el casi olvidado derecho 
natural. 

Desde entonces hasta la fecha, se han intensificaclo los estudios ins- 
naturalistas, y se han multiplicado las críticas al positivismo jurídico, 
al que se considera en parte responsable de los crímenes perpetrados 
por los Estados totalitarios. 

Norberto Bobbio opina que estas criticas son en ocasiones injustas 
y muy a menudo erróneas, ya que se refieren indiscriminadamente al 
positivismo jurídico, sin parar mientes en que con dicho término se 
pueden designar conceptos muy distintos. 

"La complejidad del problema nace del heclio de que así como existen 
varios significados de formalismo jurídico, existen tambikn varios sig- 
nificados de positivismo jurídico. Si se quiere evitar la repetición de 
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positivistas no necesitan defenderse, pues siempre procedieron con buena 
fe y honradez. La actitud de Kelsen ante el nazismo, simboliza la reac- 
ción del positivismo en los Estados totalitarios, y absuelve a los positi- 
vistas de cualquier cargo que pudiera lanzarse en su contra, como lo 
hace notar Norberto Bobbio. 

El positivismo juridico como ideología 

Como ideología, el positivismo juridico representa la creencia en 
ciertos valot-es y, sobre la base de esta creencia, confiere al  derecho 
que es, por el solo hecho de existir un valor positivo, prescindien- 
do de toda consideración acerca con el derecho ideal. Esta atribu- 
ción se realiza a menudo a travks de los tipos de argumentación: 1) 
El derecho positivo, por el solo hecho de ser positivo, esto es, de ser 
la emanación de una voluntad dominante, es justo; o sea, el criterio 
para juzgar la justicia o injusticia de las leyes coincide perfectamente 
con el que se adopte para juzgar su vaiidez o invalidez; 2) El 
derecho, como conjunto de reglas impuestas por el poder que ejerce 
el monopolio de la fuerra en una determinada sociedad, sirve con 
su misma existencia, independientemente del valor moral de sus re- 
glas, para la obtención de ciertos fines deseables, tales como el orden, 
la paz, la certeza, y en general la justicia legal.% 

Es totalmente inútil referirse al primer punto, supuesto que Bobbio 
afirma que nunca ha sido sostenido por ningún jurista, ni siquiera por 
Hobbes. En el segundo, encontramos expuesta con gran habilidad, la 
teoría que pretende hacer de la certeza el fin propio y primero del 
derecho. La justicia vendría a ser u11 fin deseable, pero no impres- 
cindible. 

Si esta tesis fuera cierta, nos seguiríamos rigiendo por antiquísimas 
leyes tribales, ya que toda modificación en el orden juridico, provoca 
un  grado variable de incertidumbre. Si el legislador considerara más 
importante a la certeza que a la justicia, tendria que dimitir de 
sus funciones, supuesto que cada ley viene a modificar las relaciones 
del grupo, lo cual trae consigo una serie de nuevas formas existencia- 
les; cuando las modificaciones jurídicas son múltiples y profundas, pro- 
vocan una crisis en la conciencia del pueblo. Ahora bien, todos estos 
percances pueden evitarse si el derecho permanece inmutable; pero 
normalmente, todos sentimos que el cambio es necesario, puesto que 
la realidad social debe irse ajustando al concepto de justicia. Además, 
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